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Es muy interesante el tema de esta mesa redonda, pues ofrece la posibilidad de definir nue-
vamente la idea misma de creatividad en el ámbito del arte teatral y, al mismo tiempo, solicita a
la reflexión sobre el rol que las escuelas de teatro deberían tener en el tentativo de dar «sitio a
un sitio» en el cual, después de una época como la nuestra de homologación forzada, la creati-
vidad pueda volver a florecer.
Por lo que concierne al teatro italiano, la institucionalización del rol de director de escena,
aunque sea fruto inicialmente de una necesidad de rigor en cuanto a las costumbres difundi-
das entre los «teatrantes» respecto a la inviolabilidad del texto dramatúrgico como obra de
arte, es signo, así como de evolución del teatro en general, de una nueva posición frente al
texto dramático que había sido concebido por mucho tiempo como un espacio cerrado que
admitía una sola posible interpretación que debía hallarse en el interior del mismo. Con el
adviento de la dirección teatral, el texto aparece como una invitación a buscar sus numerosos
significados y se presta, así, a nuevas interpretaciones. La mediación del director prueba, ade-
más, que el arte teatral tiene que ser considerada a buen derecho un arte autónoma, el sig-
nificado de la cual debe buscarse tanto en la forma, en la estructura dramatúrgica y escénica,
como en los sentidos del texto. El director no es un elemento externo a la obra teatral, sino
que su actividad va más allá de la definición de un marco o de la ilustración de un texto. Por
medio de la mediación del director, texto y espectáculo se condicionan recíprocamente. Por
otro lado, hay que considerar que en los últimos decenios el rol de director, por lo menos en
el panorama teatral italiano, ha ido perdiendo siempre más su inicial definición: de un lado se
ha esclerotizado en un abstracto ejercicio de autoritarismo que, en la mayoría de los casos,
mistifica la falta concreta de capacidad de hacer un proyecto; por otro lado, se ha vuelto terri-
blemente banal, reduciéndose al ejercicio de algunas habilidades en el uso de tecnologías que
cualquier técnico podría, si fuera necesario, poner a disposición. Esta situación ha determinado
en el público, pero también en los mismos operadores del sector, como un sentido de pér-
dida, la elaboración de la cual sería rica de perspectivas. El análisis tendría que empezar, según
mi opinión, desde la crisis que ha atravesado el concepto mismo de dirección en este último
período y por los valores representados por la así dicha dirección colectiva.
La dirección colectiva reaccionaba en contra de la división del trabajo, la especialización y
la tecnologización del teatro. Políticamente, tal promoción del grupo va de par en par con la
reivindicación de un arte creada desde las masas y para las masas, de una democracia directa
y de una manera de producción administrada directamente por el colectivo. Sus métodos de
creación inciden profundamente sobre las maneras y los medios de producción determinando
una nueva cultura de los ensayos y promoviendo la multiplicación de los puntos de vista sobre
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los temas enfrentados. La dinámica del grupo y la capacidad de cada uno de sobrepasar la pro-
pia visión parcial determinarán el éxito de la empresa colectiva. La promoción del grupo des-
acraliza totalmente el concepto de obra maestra («basta con las obras maestras», decía Anta-
nin Artaud). No existe mas una instancia central: el arte está por todos lados, cada uno puede
ser responsable y el grupo está en grado de dominar los diferentes aspectos de la creación
artística. La dirección colectiva, en otras palabras, sistematiza y revela una evidencia olvidada;
el teatro en la realización escénica es arte colectiva por excelencia, consistiendo en poner en
relación entre ellas técnicas y lenguajes diferentes. Para decirla con B. Brecht: «Cada uno aso-
cia la propia arte a la hazaña común, sin renunciar con esto a su autonomía».Trabajo colec-
tivo se considera el hecho de poner en común el propio saber, la puesta en escena no es mas
la palabra de un autor (dramaturgo o director o actor), mas la traza de una palabra colectiva.
La actual crisis de la dirección colectiva no se explica solamente como un volver hacia el autor,
al texto y a la institución, después de la euforia colectiva del 68: se debe también a la idea que
el sujeto artístico individual no sea nunca único y autónomo, mas siempre fragmentario, en la
obra colectiva como en esa de un único artista,
El rol del director en el teatro contemporáneo se define nuevamente a partir de este con-
cepto y se proyecta hacia la esencia principal de la búsqueda teatral: buscar la temperatura de
fusión del teatro con la vida. Es decir, cuando hacer teatro es vivir cotidianamente el teatro. En
este sentido la función del director pedagogo podría contribuir, durante todas las fases de la
puesta en escena, a formar en los jóvenes actores la conciencia de que para superar el actual
impasse es necesario poner fuertemente el acento sobre las metodologías de la búsqueda
más que reafirmar un abstracto deseo de «novedad».
La búsqueda en el teatro italiano está atrasada, respecto a los otros países europeos, por
causas estructurales del entero sistema. Actualmente no sabemos dar respuestas adecuadas
ni respecto al teatro de mercado ni respecto al teatro de arte. En el primer caso la industria
teatral, que como toda la industria postmoderna se mueve desde un presupuesto cultural para
transformarlo en dinero, no ha desarrollado nuevas habilidades que en otros países han garan-
tizado un espacio para la calidad porque en Italia no existe un libre mercado real. En el tea-
tro comprometido, por otro lado, no se ha verificado aquel salto de mentalidad necesario para
el desarrollo de una nueva cultura de los ensayos, que determine tiempos y modos de pro-
ducción adecuados para un real proceso de búsqueda que no sea tal sólo en las declaracio-
nes del intento.
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